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EL PRONOSTICO DEL TIEMPO EN LA REPUBLICA MEXICANA 

PEDRO Mos1Ño ALEMÁ. - * 

RESUME 

Este trabajo describe la po 1c10n actual de 
los estudios meteorológicos en la República 
Mexicana respecto a los nuevos desarrollos 
ocurridos en la gran corriente mundial del 
pensamiento meteorológico, como resultado de 
las últimas dos grandes contiendas mundiales. 
Se han indicado los hechos más destacados 
en la evolución del pronóstico a corto plazo, 
haciendo ver la importancia de ciertos hallaz­
gos en la atmósfera uperior, como la Vaguada 

Polar y el Jet Stream, en los cambios de pun­
tos de vista y toda la filosofía detrás de los 
desarrollos recientes en el pronóstico del tiem­
po en nuestro país. La contribución del au­
tor consiste e11 haber Lomado parte acti,·a 
en la nplicación de los modernos conceptos 
dinámicos de la atmósfera a la República Me­
xicana y ~ido el primero en demostrar los 
efectos de la Vaguada Polar sobre el tiempo 
de la Altiplanicie Mexicana. 

L TRODUCCIO~ 

El problema principal que confronta 
el previsor a corto plazo es emitir un 
pronóstico de las condiciones del tiem­
po para el inmediato futuro y por con­
siguiente, con tal rapidez que su predic­
ción no llegue demasiado larde a las 
manos de personas que van a usarlo. 
Esto depende, en primer lugar, de los 
medios de comunicación disponibles, a 
través de los cuales recibe los datos que 

le sen·irán en la elaboración del pronós­
tico; en segundo lugar, de los métodos 
de trabajo utilizados en la propia elabo­
ración y en tercer lugar, de los medios 
con que cuenta para su difusión. 

Por estas razones se hará una breYc 
referencia a cada aspecto antes de decir 
cónw se hace y en base a qu.é se hace el 
pronóstico a corto plazo en la Repúbli­
ca Mexicana. 

LOS SERVICIOS METEOROLOGICOS EN MEXICO 

En México existen varios sistemas u 
organizaciones casi independientes dedi· 

cadas a observar el tiempo, colectar las 
observaciones y emitir pronósticos me-
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teorológicos. a aber: el erYicio Meteo· 
rológico \TacionaL dependiente de la 

.crctaría dr Ao-ricultura y Ganadería; 
t>l dr la Fuerza Aérea Mexicana ( F AM) 
de la cretaría de la Defen a y el er· 
Yicio Meteorológico para la Aviación Ci­
vil, uministrado por la Oficina Central 
"*I teorológira de Ja Hadio-Aeronáutica 
\1exicana. ~. A. ( Rr\"\ISA). qur re. ultó 
de la fu~ión de la antigua oficinas de 
Pronó ticos Meteorológicos de las Com· 
pañías Aéreas, En el pasado dichas 
compañías mantenían redes de observa· 
torio ubicados principalmente en los 
aeropuertos y encargados de hacer oh· 
servaciones que eran reunidas en las res· 
pectivas oficinas de pronó tico de cada 
·ompañía. E to naturalmente era anti· 

económico y en 1951, en virtud de mo· 
dificaciones a la ley que así lo exigían, 
se fundieron dichas oficinas en una so· 
la: la ahora Oficina Central Meteorológi· 
ca de RAMSA. Los obsen-atorios, en su 
mayoría, quedaron al cuidado de la pro­
pias compañías que hacen y transmiten 
por sus canale de radio-comunicación las 
observaciones mt>tt>orológicas a la oficina 
de RAl\1SA en el Aeropuerto Ct>ntral de 
la Ciudad de México para elaborar los 
pronóstico~ y más tarde distribuirlos a 
Jas propias compañías para la prepara­
l'ión de lo, planc,:; de rnelo. 

El Scn·icio Meteorológico ·acional 
reúne sm· datos prineipalmcntl' por telé­
grafo y cuenta con una tupida red de 
obse1Tatorios distribuídos en todo el te­
rritorio nacional, En la carta de la Fig. 
1 se muestra la distribución de los ob-

serrntorios meteorolóigicos de ambos sis· 
IC'mas . .\'ótese ruán t'scaso on los obser­
vatorios en que se hacen sondeos de la 
atmósfera superior; estos son de dos cla­
ses: aerológicos y de radiosonda- radio­
viento. Los primeros permiten conocer 
la dirección y fuerza del YÍento (vector 
viento o velocidad del aire) a varios ni­
veles dentro de la atmósfera. Los segun· 
dos, la estructura bárico-térrnica y el es­
tado higrométrico del aire también a va­
rios niveles. Los observatorios que hacen 
estos dos tipos de observaciones conjun­
tas son en total siete 1 y la frl'cuencia 
de ellas es menor que la de las observa­
ciones aerológicas. Cna de las dificulta­
des que presenta nuestra atmósfera pa­
ra su mejor conocimiento es que no se 
cuenta con observaciones sobre los océa­
no próximos al territorio mexicano. 
Debe mencionarse la grandísima utilidad 
que pre taría a la meteorología del país 
r en particular a la navegación maríti­
ma. el establecimiento de un observato­
rio del tipo A en alguna de las islas del 
Archipiélago de la Revillagigedo. 

El Servicio Meteorológico para la 
Aviación Civil dispone de obsen·aciones 
horarias, e decir, que se efectúan ca· 
da hora y sinópticas, que son las hora­
rias que 'e rfectuim imultáneamente con 
otros sistemas meteorológicos del mundo. 
El Servicio Meteorológico Nacional cuen· 
ta con observaciones sinópticas de algu· 
nos observatorios de Cooperación Inter­
nacional suplementadas por observacio· 
nes tri-horarias. Las observaciones de los 
,·iento. , uperiores ::e hacen simultánea-

l en 1965 
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mente cun otro !'istemas cada seis horas. 
La ohs n arionP'- con radio,-onda se ha-

crn dos veces al día a las 6 :00 y a las 
18:00 del meridiano 90° W. 

LA. CARTAS METEOROLOGICAS 

Con datos de ~uperficie que se obser­
van simultánpamente cada seis horas sr 
traza la rarla de superficie o carta del 
tiempo. E!'la c. la carta fundamental pa­
ra el pronóstico del tiempo n otros paí­
e , pero re ulta muy poco útil en el nut'S-

t ru. on h;: dalo. ele lo- \ il'ntos ~uperiu­
re · y los radio ondPo e trazan las carlas 
ch· Ja atmósfera superior comúnmente lla­
madas carlas de isohip as o de la topo­
grafía de las superficies i_obáricas !'upe­
riores. Dichas cartas suministran una 
representación ha!'tantc completa del flu­
jo aéreo al niYel a que corre. ponden, así 
corno del campo de la temperatura y de 
la humt'clad. Al igual que las carta" de 
superficie, las '\le altura" como también 

::-e cle::iignan aquellas, proporcionan un 
cuadro del campo de presión existente 
en PI momento de la observación a di­
Yersas altitudes sobre el nivel del mar. 

En la carta de la Fig. 2 se indican por 
vía de ilustración algunas de las formas 
o configuraciones típicas que las isohip­
sas o líneas de igual altitud sobre el tii\ el 
del mar, suelen tomar en dichas ca1tas. 
La nomeclatura que se usa es la arepta­
da en nue tro centro meteorológicos y 
ha sido tomada principalmente de la to­
pografía, pues las formas que se pue­
den apreciar tienen mucho en común 
con las delineadas por las curvas de ni­
vel o de altura;; en una carta altimé­
trica. 

EL Al ALISJS Y EL PRONOSTICO 

U na \'ez asentados los dato en las car­
ta -, se hace el análisis de la situación 
metroroló¡:rica r ·e trazan las isobaras, o 
líneas que pasan por puntos de igual 
presión atmosférica, para localizar las 
discontinuidades en el campo de tem­
peratura con ayuda de los Yientos; la 
presión atmosférica y los vientos cons­
tituyen un juego de datos "congruentes" 
que arroja como resultado un cuadro 
má o menos armónico en que las Yari~' 
bles meteorológicas adoptan formas que 
·e ajustan a algún modelo mental de lo 

muchos que el meteorólogo sabe que ;;on 
posibles en la región bajo su cuidado. 

El análisis ele las cartas del tiempo 
puede asrmejarse a la exploración que 
hace el médico cuando reconoce a un 
enfermo. es decir, el meteorólogo hace el 
diagnóstico de los males que aquejan 
a la atmósfera para después hacer el 
pronóstico de su evolución futura. Na­
da más cierto que ésto; al igual de quie­
nes practican la observación clínica, los 
meteorólogos difieren en su capacidad 
para darse cuenta acertadamente de qué 
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lo que está produciendo los síntomas 
que obsen an y si logran hacerlo puede 
decirse que equiYale a más de la mitad 
de u trabajo, pue el pronóstico sigue 
a i mecánicamente a la adecuada lo­

calización de los centros de presión, di­
rección y velocidad de las corrientes 
aéreas superiore y en especial a la per· 
fecta e timación de la acelaración (posi­
tiva o negativa) de lo sistemas báricos. 

Pero, aquí es precisamente donde los 
métodos empleados en las latitude me· 
día y altas difieren de los usados en 
nue tra latitudes. El tipo de represrnta· 
ción y lo modelo u ados distinguen al 
análisis dC'I tiempo en la zona tropical 
del análisi del tiempo en las altas y 
medias la ti tu des. Más adelante tendre· 
mos oportunidad de referirnos a estas 
diferencia . 

Así, pues, el pronóstico se elabora en 

base a la evidencia que suministran las 
cartas meteorológicas; no solo las del mo· 
mrnlo, sino también las inmediatamente 
precedentes que completan la "película" 
o serie de cuadros fotográficos ordenados 
cronológicamente para dar al meteorólo­
go una visión clara del movimiento en 
la atmósfera. 

El pronóstico así elaborado se distri­
buye por telégrafo o por radio a los usua­
rios, aproximadamente unas seis u ocho 
horas después de colectados los datos que 
sin1ieron para trazar las últimas cartas. 
No termina aquí la labor del previsor 
concienzudo ya que una vez transcurrido 
el período para el cual emitió el pronós­
tico, debe cotejarlo con las observacio­
nes efectuadas el propio período. Esto le 
proporciona la oportunidad de corregir 
su errores y estudiar la causa de los mis­
mos. 

LAS BASES CIENTIFICAS DE LA MODERNA METEOROLOGIA 

Hasta aquí lo que se refiere al meca­
nismo de recolección de datos y distri· 
bución de pronósticos. Vamos ahora a 
decir cuál es la hase teórica del procedi­
miento delineado. La meteorología mo· 
dema nació con el e tablecimiento de los 
nuevos sistemas de comunicaciones y ca· 
da mejoría en éstos ha redundado en be· 
neficio ele aquélla. En suma, si bien es 
cierto que mucho antes de que se esta­
bleciera el telégrafo ya existían observa· 
ciones meteorológicas en la mayoría de 
las naciones, no era posible coordinarlas 
y relacionarlas con el desarrollo de las 
tormentas hasta que se poseyó un medio 

de comunicación rápida que permitiera 
reunirlas en un centro de análisis. Uno 
de los hechos que inmediatamente se pu· 
sieron de relieve fue que el tiempo via­
ja o migra a través de los países, esto es, 
tiene carácter internacional. Este hecho, 
desconocido anteriormente había impe· 
dido estimar el desarrollo y evolución del 
mal tiempo en un lugar dado, por lo que 
se puede decir que un observador aisla­
do no cuenta con medios para hacer acer­
tadamente el pronóstico del tiempo para 
su localidad. Otro suceso importante íué 
haberse establecido una correlación en· 
tre el mal tiempo y ]as Yariacione~ del 
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barómetro; a baja presión atmosférica 
correspondería mal tiempo y buen tiem­
po a alta pre ión. En fin, la relación co­
nocida como ley de Buys-Ballot entre el 
viento y la posición de los centros de ba­
jas y altas presiones, permitió emplear 
el Yiento para descubrir estos centros en 
regiones donde la: obserrnciones baro­
métricas escaseaban. Hasta aquí el rú­
pido desarrollo de la meleorolo0 'Ía se ha­
bía debido a la necesidad de predecir el 
curso de las tormentas que afectaban a 
la navegación marítima o sólo de las 
precipitaciones en países que podían dar­
i'C este lujo. 

Al hacer la somera re,·isión de esta 
elapa de la meteorología. es co1wenien­
te no oh·idar que todas eslas relacione 
eran empí1icas y que el conocimiento de 
la dinámica atmosférica estaba todaYÍa 
en pañales. Fué el insigne meteorólogo 
norteamericano William Ferre! ( 1911) 
quien hubo de iniciar el estudio mate­
mático de los movimientos atmosféricos 
y enunciar sus leyes deducidas de prin­
cipios físicos. Ya entonces los sen·icios 
meteorológicos de los países más acle-

lantados se habían lanzado prematura­
mente a la m·entura de predecir el tiem­
po. Sin embargo, la observación direc­
ta de la naturaleza, así iniciada, dio muy 
buenos frutos hasta poco antes de la pri­
mera Guerra Mundial, cuando los ser­
vicios meteorológicos se replegaron a su~ 
países con el comienzo de las hostilida­
des. Surgió entonces un genio de la hi­
drodinámica que elaboró teorías que en 
su tiempo se consideraron descabelladas. 
pero pudo someterlas a prueba y lanzar 
a una pléyade de jóvenes investigadores 
en bu ca del Frente Polar y de las ondu­
laciones en esta superficie de disconti­
nuidad que al evolucionar habían de pro­
ducir lo movimientos caprichosos, tan 
difíciles de pronosticar. de los centros 
de baja presión. Nos referimos al gran 
hi<l rodinamicista noruego Wilhelm Bjcrk­
ne;:s. profesor de Hidrodinámica Teóri­
ca en la ÜnÍ\'crsidad de Oslo. Más Larcl<'. 
uno de sus discípulos. el Dr. C. G. Rossb~ 
(1941) sentaba las hascs del estudio 
científico de las perturbacione, del aire 
superior reveladas por sondeos simultá­
neos sobre extensas regiones de la Tierra. 

EL PRONO TICO DEL TIEMPO E - LO TROPICOS 

Las repercusiones de estos adelanto 
en la meteorología no se hicieron espe­
rar en nuestro país y desde la cuarta 
década del siglo contamos con un servi­
cio meteorológico de aYiación, planeado 
y puesto al día conforme a los adelan­
tos científicos en la materia. Esto, si se 
juzga desde el punto de vista de lo que 

hasta hace poco se hacía y en alguno~ 

casos ~<' sigue haciendo en los paísel' 
europeos. l\Iás he aquí que sobre,·iene la 
Segunda Guerra :Vlundial y los <'jércilo~ 

son llerndos por las nece idade de la 
guerra a regiones ha ta poco antes de;:­
conocidas, por lo menos en lo que al 
tiempo se refiere. Las regiones tropica-
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lP y la ecuatoriale del globo plantean 
a lo meteorólogo de la alta latitudes 
problema ha tas entonce poco estudia· 
dos. pur. rc~ulta que la atmósfera no 
;;e comporta como en el noroe~te de Eu­
ropa donde hubieron de desarrollarse las 
correlacione fundamentales que hacían 
po ihl' pronosticar el tiempo con algu­
na rertidumhr<' (en esa regiones). Di­
chas correlaciones fallaban y un estudio 
má detenido de la almó fera tropical 
reYeló que aparte de los ciclones tropi­
calc , conocido desde mucho tiempo 
atrá , existen otro sistemas nubosos y 
por lo tanto de mal tiempo que no obe­
decen a la reglas aplicadas a la pertur­
bacionc de la altas latitudes; que el 

barómetro, en la mayoría de los casos, 
es inútil en el sentido de las correlacio­
nes mencionadas y que era necesario re­
'isar dichas reglas a la luz de los prin­
cipios de la Mecánica de Flúidos. En una 
palabra, se debía ir a las fuentes mismas 
del conocimiento meteorológico y elabo­
rar nuevos modelos teóricos que se ajus· 
taran a la observaciones. Todo ello y 
las demandas crecientes de la aviación 
condujeron al estudio intensivo de la at­
mósfera en los últimos diez años, en cu­
ya carrera hemos perdido mucho terre­
no comenzando por la negativa de nues· 
tro Servicio Meteorológico Nacional pa­
ra hacerse cargo de la Meteorología de 
Aviación y de renovarse a ese fin. 

EL PRO ·osnco DEL TIEMPO El\ MEXICO 

Pero, rn1viendo a nuestro tema, des· 
pué de esta breve reseña histórica, 
¿cuáles on las diferencias de procedi­
miento que dan al pronóstico de la at. 
mósfera sobre nuestro suelo sus caracte­
rísticas especiales? 

Y a se ha dicho que las condiciones 
particulares de la atmósfera tropical mo­
difican radicalmente el significado de los 
fenómenos atmosféricos obserYados en 
nuestras latitudes. Para poner de relieve 
estas diferencias será necesario que an­
tes se diga algo sobre Ja manera de con­
cebir el análisis de la carta del tiempo 
en las latitudes templadas, para luego 
presentar algunas de las características 
más contrastantes de nuestra atmósfera. 

En lo que antecede se ha mencionado 
a grandes rasgos el procedimiento o me-

canismo general de elaboración del pro­
nóstico común a todos los servicios que 
utilizan la representación "sinóptica" de 
los acontecimientos que tienen lugar en 
la atmósfera. Se ha hablado de cartas 
sinópticas construídas con datos obser­
Yados simultáneamente en un número 
bastante grande de observatorios, distri­
buídos en todo un continente. 

La carta de superficie, valiosa por el 
acen·o de datos que contiene (ya que 
por tratarse de la correspondiente al sue­
lo tiene mayor número de observaciones 
de este tipo que son posibles gracias a 
la facilidad de hacerlas a este nivel), 
nos da, en aquellas regiones donde los 
obstáculos orográficos no son muy gran· 
des, una representación bastante aproxi­
mada del flujo aéreo cercano a la su-
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perficie. Las líneas de igual presión di­
bujan en esta carta la dirección de las 
líneas de corriente en la cima de la capa 
superficial, fuertemente influída por las 
rugosidades del terreno y por consiguien­
te, sometida a la viscosidad torbellinaria 
lo mismo que en la capa fronteriza (ca­
pa límite) donde tiene lugar la mayor 
parte del cizallamiento (razón de cam­
bio de la velocidad con la distancia ver­
tical) que se observa en la cercanía de 
los cuerpos sumergidos en un fluído en 
movimiento. Esta propiedad de las iso­
baras hace imprescindible el uso de dicha 
carta en aquellas regiones del globo don-

de la relación geostrófica entre el viento 
y la presión se cumplen con más o me­
nos precisión. 

Esta misma relación adquiere su ma­
yor importancia en las cartas de altura 
en que las isobaras son substituídas por 
las isohipsas o líneas de igual altura 
sobre el nivel del mar de las superficies 
isobáricas superiores. En estas cartas se 
incluyen también los vientos correspon­
dientes al propio nivel que aquellas re­
presentan. Se incluyen los vectores de la 
velocidad del aire para hacer posible 
un análisis más detallado del campo de 
movimiento en la atmósfera. 

LA ECUACIO 1 DEL VIE;\"TO GEOSTROFICO 

EA-presa que si el flujo aéreo fuese 
estacionario, es decir, las configuracio­
nes del flujo fueran "permanentes" (que 
no cambia en ele forma), entonces la ve­
locidad del \iento sería in\'ersamente 
proporcional al espaciamiento de las 
isohipsas (o isobaras); así por medio de 
esta ecuación es posible calcular el vien· 
to a un nivel dado dentro de la atmós­
fera conociendo su separación. Y vice­
versa, su eparación en función del vien­
to. Otra condición más, bajo la cual se 
deduce la ecuación del viento gcostrófico, 
es que el movimiento se haga a lo largo 
de un círculo máximo, lo cual desde 
luego es una limitación muy seria, pues 
se obsen•a que el aire se mueve en tra­
yectorias curvadas o encorvadas, sea en 
un sentido o en otro (sentido ciclónico 

y anti-ciclónico) lo que hace necesario 
introducir un término que tome en cuen­
ta la fuerza centrífuga producida por el 
movimiento cun·ilíneo. 

Se ha dicho que si el aire se moviera 
según la ecuación del viento geostrófico, 
no habría cambios atmosféricos. Esto po­
ne de manifiesto las limitaciones de la 
relación geostrófica. Por otra parle, la 
ecuación del viento geostrófico da una 
relación sencilla entre viento y campo 
de presión que como primera aproxima­
ción es sumamente útil y práctica, ya 
que la sola introducción de la curvatura 
de las isohipsas en los cálculos es pro­
blemática y además de hacer difíciles 
los cálculos, no agrega mucho a la exac­
titud que comúnmente se necesita para 
el pronóstico a corto plazo. 
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LAS PECULIARES CONDICIONES DE LA ATMOSFERA MEXICANA 

Toda referencia al pronóstico o más 
bien d modo ·orno !"l' practica en un 
determinado país, tiene que tener como 
t ra!"'fo·1do la~ caractc·rÍ!"Lica:< peculiares 
que ofrece la atmósfera local en que se 
practica dicho pronóstico. Io se puede 
hablar de la meteorología de un país sin 
decir cómo se comporta su atmósfera, 
debido a que los factorPs que forman o 
gestan el tiempo en una región de la 
Tierra no son los mismos, por lo menos 
no en el mismo grado que los que ope­
ran en otra región con diferentes carac­
terísticas geográficas. Por características 
geográficas se entienden la latitud, la 
orientación de las costas de los conti­
nentes, las corrientes marinas, el carác­
ter de maritimidad o continentalidad de 
dicha región y aún la altitud. La latitud, 
en particular, imprime a la atmósfera de 
un lugar características junto con la tem­
peratura que tienPn que ver muy íntima­
mente con la dinámica del aire. Por 
ejemplo, la ecuación del viento geostró­
fico mencionada antes comienza a per­
der rnlidez a medida que se aplica su­
cesivamente a regiones más cercanas al 
Ecuador y de allí que se hable de una 
meteorología tropical. Una de las con­
secuencias más importantes de la latitud 
en la dinámica del aire es que los gra­
dientes de presión se Yan haciendo más 
débiles con una disminución de la lati­
tud en tanto que los Yientos no disminu­
yen proporcionalmente en intensidad. Es­
to hace que el campo de presión pierda 
mucho de la importancia que tiene en las 

altas latitudes y pone de relieYc la del 
campo del movimiento en las bajas. Por 
esto, en las regiones tropicales del globo 
se prefiere usar cartas de vientos y se 
presta poca atención a las de presión. 

Otra consecuencia es que los sistema" 
de presión comúnmente encontrados en 
las altas latitudes no se observan en los 
trópicos, que dejan el lugar a otros sis­
temas de vientos cuya dinámica es dife­
rente de la de los sistemas de las altas 
latitudes. La dinámica de los sistemas de 
\·ientos de las bajas latitudes apenas ha 
comenzado a estudiarse y está todavía 
muy lejos de adquirir la precisión que 
tiene en las altas latitudes. 

En el caso de nuestro país_ la latitud 
obra en el sentido indicado pero sin lle­
gar al extremo de las regiones ecuato­
riales, de modo que participa de las ca­
racterísticas de ambas r·egiones. Nuestro 
país se encuentra en la región tropical 
y sub-tropical del Hemisferio Torte y su­
fre la influencia de las perturbaciones 
depresionarias de las altas latitudes que 
discurren a lo largo de su frontera sep­
tentrional y de las ecuatoriales que pa· 
san por sus costas meridionales. Por su­
puesto, no es posible trazar una línea 
divisoria entre ambas regiones, pues los 
factores o parámetros que miden el cam­
bio o transición varían gradualmente de 
norte a sur. 

Pero, lo que da la tónica a la situación 
meteorológica de nuestro país es la AL­

TITt:D. Es lo que mucho tiempo antes 
de que se estudiara la atmósfera minu-
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ciosamente en el sentido vertical hizo de 
la meteorología mexicana una ciencia 
tridimensional. Es decir, la trrcera di­
mensión, la altitud, estuyo siempre pre. 
sente en la mente de los meteorólogos 
mexicanos cuando aún en Europa se es­
tudiaba la meteorología sólo en el sentido 
horizontal. Aquí debe hacerse honor a 
uno de nuestro más insignes meteorólo­
gos, quien en una época en que se des­
conocían los sondeos regulares practica­
dos en nuestros días. había descubierto 
ya la existencia de perturbaciones de la 
atmósfera superior que tenían caracterís­
ticas diferentes de la obsen·ada en la 
superficie. Fué el Pbro. don Severo Díaz 
y puede decirse que este meteorólogo 
mexicano ) a a fines ,!el ~i¡:do anterior 
había llamado la atención acerca del pa­
so de lo que ahora conocemos como la 
Vaguada Polar sobre la Altiplanicie Me­
xicana, adelantándose así a los meteoró­
logos europeos. Desgraciadamente, deján­
dose llevar por el entu iasrno de sus des­
cubrimientos, don Sl'vero Díaz (1945) 
pretendió aplicar infructuosamente su 
hallazgo al pronó tico a largo plazo. 

No obstante, allí está su obra mostrán·· 
donos el camino. De sus obsern1cioncs 
se desprenden, mediante una interpreta­
ción adecuada, las deducciones más inte­
resantes. Pero, antes de seguir. debe de­

cirse en qué consiste el fenómeno cono· 
ciclo como Vaguada Polar. Probablemen­
te fue Riehl (1945) rl primero en em­
plear este término en su trabajo "Las 
Ondas en los Alisios y la Vaguada Polar 
en los Trópicos". Se trata de una colosal 
ondulación en la corriente de los vientos 

del Oeste, que se sabe soplan en las al­
turas, abarcando varias decenas de gra­
dos de longitud y latitud y que por lo 
general se mueve de oeste a este en el 
seno de aquella corriente básica, lo cual 
no excluye la posibilidad de un movi­
miento retrógrado. St·gún Bjnk11ess ~ 
Holmboc ( 194 J). quienes hacen un es­
tudio muy comprehensirn de una \·agua­
da en el seno de una corriente bá ica. 
cuando tal vaguada se superpone a una 
perturbación cerrada en superficie, la 
atmósfera puede dividirse en dos capas 
dentro de las cuales la di, ergencia del 
campo de velocidad tiene signos opuestos, 
de manera que debido a la continuidad 
del movimiento, deben producirse mo"\i­
mientos verticales entre ellas que tienden 
a compensar los efectos de la di,ergen­
cia (Fig. 3). La convergencia del flujo 
aéreo en la porción oriental de la circu­
lación cerrada inferior tendería a hacer 
subir la presión en la superficie, según 
la ecuación de la tendencia y la diver­
gencia en la porción occidental el efecto 
contrario. Pero, en la \·aguada superior 
ocurre exactamente lo opuC'sto. de modo 
que a lo largo de una vertical dada exis. 
te en los niveles bajos diwrgencias de 
un signo y en la parte superior de signo 
contrario. El efecto integrado de todos 
estos movimientos lo da la ecuación de 
la tendencia, según la cual la capa at­
mosférica sometida a la más fuerte di­
,·ergencia da el signo de la tendencia de 
la presión en superficie. De <.' ta manera 
se Pxplica el movimiento hacia el este de 
los sistemas de presión en las latitudes 
medias donde la divergencia del aire en 
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la capa de vientos del oestP, en que se 
encupntra la vaguada, predomina sobre 

la capa inferior en que tienPn lugar las 
pt·1 turbaciones cNradas en >'ll}Wrficic. 

LA VAGUADA POLAR SOBRE LA ALTIPLA lCIE MEXICA A 

Ahora bien, la teoría dice que ocurre 
así en una vaguada polar superpuesta 
a una perturbación cerrada rn superfi­
cie. ¿Cuál será la distribución de la di­
vergencia en una vaguada polar coloca­
da sobre una meseta como la Altiplani­
cie Mexicana? La respuesta no se hace 
esperar: la misma que tendría la vagua­
da, independientemente de lo que exista 
debajo de la base de los vientos del oes­
te. Es decir, divergencia delante y con­
vergencia detrás, haciendo subir la pre­
sión en superficie por detrás de ell~ y 
bajar por delante. Pero ¿qué sucede con 
la distribución de los mo\·imientos \"Crti­
cales, causa del mal tiempo? Pues que el 
signo de los mismos se invierte. Así, te. 
nos MAL TIEMPO co LA PRESION SUBIEN­

DO Y BUEN TIEMPO CON LA PRESION BA· 

J ANDO en superficie. Lo mismo ocurre 
en una onda del este u onda en los ali­
sios, cuya configuración es la misma que 
una Vaguada Polar, pero invertida, es 
decir, con el vértice hacia el norte en 
vez de hacia el sur (Fig. 2). Vemos, 
pues, cómo la orografía del país produ­
ce efectos en completo desacuerdo con 
las reglas del pronóstico desarrolladas en 
las latitudes medias. 

Este hecho meteorológico que había 
sido intuído por nuestro meteorólogo 
(don Severo Díaz) tuvo que esperar el 
advenimiento de las modernas teorías di-

námicas para tener una explicación sa­
tisfactoria. Pero, la Vaguada Polar no 
sólo adquiere características prculiares 
sobre nuestro suelo, sino que regula el 
movimiento de los frentes térmicos que 
pasan sobre el Golfo de México en la 
misma época en que la Vaguada Polar 
se prrsenta sobre la Altiplanicie, a tal 
grado que en el pasado se llegó a consi­
derar como un frente que invadiendo la 
Altiplanicie, se adelantaba al frente en 
superficie produciendo vientos del norte 
en Veracruz mucho antes de que llega­
ra la discontinuidad frontal a ese puerto. 
De aquí que el pronóstico del movimien­
to de la Vaguada Polar sobre el territo­
rio mexicano sea de suma importancia 
pues su decderación puede detener un 
frente en superficie que invadiría de 
otro modo el Golfo de Mhico en corto 
término, y viceversa, su aceleración im­
primiría al frente un moYimiento incom­
patible con los vientos que soplan por 
detrás, los cuales normalmente se toman 
como la medida de su avance sobre el 
Golfo de México, según las reglas de 
pronóstico de las latitudes medias. 

Otro aspecto conexo, no menos impor­
tante, es la presencia del "Jet Stream" so­
bre la Altiplanicie, simultáneamente con 
el paso de la Vaguada Polar por encima 
del territorio mexicano. Más aún, Riehl 
rn rl trabajo citado, e tudia detenidamen-
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te las interferencias que sufren las ondas 
en los alisios debido a la Vaguada Po­
lar que se presenta aún <'n Verano en 
las capas superiores de la atmósfera so­
bre el Golfo de México, regulando de 
este modo la entrada de dichas pertur­
bacione a nue tro territorio en esa épo­
ca del año. Aquí tocamos íntimamente 
el problema relacionado con las ondas 
del este y consiguientemente con los ci­
clones tropicales, que se sabe pueden 
originarse en el seno de dichas pertur­
baciones, con la circunstancia de que la 
Vaguada Polar (que no es otra cosa que 
una de las ondas planetarias que por su 
posición y efecto direccional que ejer­
cen sobre la atmósfera inferior, gobier­
nan a las perturbaciones de menor esca­
la que se mueven por debajo de ellas) 
posee un movimiento relativamente len­
to, ya que la vaguada no se mueve con 
la velocidad del viento, sino que, por lo 
general se mantiene casi estacionaria, de­
jando pasar el aire a través de ella, es 
decir, que los ,·irntos fluyen a través de 
la vaguada sin mudar su eje de sime­
tría. Esto hace que la meteorología de 
gran parte de la República Mexicana de­
penda de los graneles movimientos at­
mosféricos en escala planetaria. 

Es tan grande la influencia de la Va-

guada Polar en la meteorología del país 
que se ha tratado de pronosticar su evo­
lución y posición futura por varios me­
dios en el Servicio Meteorológico para 
la Aviación, pero sin éxito en virtud de 
que el problema adquiere dimensiones 
geográficas enormes y que se sobrepoHc 
al pronóstico a largo plazo, que se 
está atacando en otros países más ade­
lantados donde se cuenta con informa­
ción sobre áreas de extensión casi he­
misféricas. No obstante, en el Servicio 
Meteorológico de Aviación se siguen sus 
evoluciones de un modo aproximado, 
más bien empírico por su sencillez pues 
consiste en calcular los cambios de pre­
sión en las últimas 24 horas en todos 
los observatorios del país, hora por hora; 
para ello se hace uso de las obserYa­
ciones horarias del ajuste altimétrico, 
obtenido fácilmente y con la frecuencia 
apuntada del altímetro de que están <lo · 
tados todos los observatorios instalados 
en los aeropuertos. En algunos casos se 
han obtenido pronósticos de " ortes" 
con 72 horas de anticipación por medio 
de este procedimiento. Hay la esperan­
za bien fundada de obtener mejores pro­
nósticos y con un plazo mayor si lográ· 
semos tener datos hemisféricos como en 
otros países. 
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